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     El gesto pasmado, atónito y sorprendido del presidente del Congreso, Jesús Posada, resume bien el 
efecto que las activistas de Femen provocan cuando protestan con los pechos desnudos.  

     Es precisamente romper los esquemas del patriarca Posada y todos los demás patriarcas del mundo lo 
que pretende Femen, al protestar en topless, que dicen los cursis, porque suena más fino que tetas. 
Femen es un movimiento surgido en Ucrania que usa los pechos de las mujeres como pancarta para 
reivindicar un feminismo de corte clásico y radical. Femen no es un movimiento de masas, ni siquiera 
de pequeñas masas. Son pocas, pero han hecho de su activismo una profesión. Las mujeres que en 
muchos países del mundo -entre ellos sorprendentemente bastantes de religión musulmana- se han 
adherido a esta evolución estética del feminismo clásico no se limitan a quitarse la camiseta sin más 
para exhibir sus pechos y que les hagan una foto. No son simplemente exhibicionistas de su cuerpo. Son 
jóvenes que se entrenan como los atletas para que las fuerzas del orden no les hagan daño cuando las 
levantan del suelo o las expulsan de las salas. Están acostumbradas a correr para que no las pillen y a 
hacer llaves de judo para librarse de los brazos masculinos que las quieran atrapar. 

     Las Femen piensan que las manifestaciones clásicas del feminismo, con sus ritos de color morado y 
su "Nosotras parimos, nosotras decidimos" son demasiado acomodadas. Burguesas, por así decirlo. Al 
patriarcado hay que sacarle de sus casillas utilizando el cuerpo como arma de combate. Vestida de 
morado con una pancarta en las manos no te comes un rosco en ningún medio de comunicación. 
Escribiendo lo que quieres en la piel desnuda del cuerpo das la vuelta al mundo. 

     El primer punto del programa de Femen es la lucha contra la utilización y la "cosificación" del 
cuerpo de la mujer, sea para la prostitución, para los embarazos no deseados, para los concursos de 
belleza, para la publicidad de coches o para cualquier otro uso decidido por los hombres. Por eso todos 
los periodistas del mundo que las entrevistan les hacen la misma pregunta: "¿No es una contradicción 
utilizar el cuerpo de la mujer para denunciar la utilización del cuerpo de la mujer?". A lo que ellas 
contestan que el patriarcado usa y abusa del cuerpo de las mujeres como quiere y dónde quiere, por lo 
que ellas tienen derecho a hacer con sus tetas lo que les venga en gana. En el fondo, lo que buscan es el 
estadio superior del feminismo, lo que se viene llamando "empoderamiento" de las mujeres. 

     Por si al presidente del Congreso le sirve de consuelo, somos muchos y muchas los que asistimos 
sorprendidos a este fenómeno. No tenemos claro, ni mucho menos, que el mejor camino para exigir la 
igualdad de oportunidades y combatir el machismo sea usar los pechos como arma de lucha callejera. 
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